
 Finalmente, escucha estas palabras que Jesús nos 

dirige (Jn 13, 13-14. 34-35) cuando estamos reunidos dos o más 

en su nombre. Y pide al Espíritu Santo que te ayude a 

hacerlas tuyas.   

Vosotros me llamáis Maestro y Señor 
porque lo soy. Pues si yo, el Maestro y 
Señor os he lavado los pies también 
vosotros debéis lavaros los pies unos a 
otros… Os doy un mandamiento 
nuevo: que os améis los unos a los 
otros; que, así como yo os he amado, 
os améis también entre vosotros. En 
esto conocerán todos que sois 
discípulos míos: si os tenéis amor los 
unos a los otros. 

 

Puedes escribir una pequeña oración personal  
concretando alguno de los sentimientos  

que han venido a ti en este rato de diálogo con él:  

 

 

 

 

 
 

 

Discípulos de Jesús en plural 

 

Mc 3, 13-19 
Subió al monte y llamó a los que él quiso; y vinieron 

donde él. Instituyó Doce, para que estuvieran con él, y para 

enviarlos a predicar con poder de expulsar los demonios. 

Instituyó a los Doce y puso a Simón el nombre de Pedro;  

a Santiago el de Zebedeo y a Juan, el hermano de 

Santiago, a quienes puso por nombre Boanerges, es decir, hijos 

del trueno; a Andrés, Felipe, Bartolomé, Mateo, Tomás, 

Santiago el de Alfeo, Tadeo, Simón el Cananeo y Judas 

Iscariote, el mismo que le entregó. 

 
 



 

Construye tu propio texto actualizando el de Marcos 

y medítalo según el esquema propuesto por las flechas. 

Te damos un ejemplo tomado de un grupo cristiano real: 
En aquel tiempo Jesús subió al monte y llamó a los que él quiso, y vinieron a él: 

A MariAngeles, a quien llamó a la vida religiosa; a María, a Elisa su hermana y Rafa 
su prometido; a Esther y Marta, cuyos nombres tantos confundía y a MariAngeles, 
las tres de san José; a Álvaro y Javier, de la Saleta; a Carlos y Marta, entregados a 
la nueva prole; a Inmaculada, a Jose, a Clara; a Mari, Aurora y Trini hermanas 
mayores entre los niños; a Miguel Ángel y Salomé, casados y con hijos; y por 
último a Rubén y MariCarmen. Confió en que nadie lo traicionara y oró por ello. 

 
Escribe el texto con los nombres de la gente más cercana 

con la que vivas o compartas la fe (grupo, parroquia, amigos, 

gente que te ha ayudado o influenciado en ella…): 

En aquel tiempo Jesús subió al monte y llamó a los que él 
quiso, y vinieron a él:  

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 

 

 ¿Qué sientes al escribir este texto y pensarlo desde la 

llamada misma de Cristo? Compártelo con él. 

 llamó a los que él quiso, y vinieron a él 

 Medita en torno… a) al deseo/llamada de Jesús sobre 

todos y cada uno (los llamó); b) a la respuesta que habéis dado 

(vinieron a él), c) en la reunión/mezcla de los distintos 

alrededor de Jesús (los que quiso él), d) al deseo 

/confianza/oración de Jesús por todos y cada uno (les he dado 

tu palabra, ahora te pido por ellos, Juan 17, 9.14-17.20.15) 
 

 Los llamó para que estuvieran a su lado 
 Recuerda estas palabras del 

evangelio de Juan y piénsalas desde la 

llamada a cada uno de nosotros: Ya 

no os llamo siervos, porque el siervo 

no sabe lo que hace su señor; a 

vosotros os llamo amigos, porque os 

he dado a conocer todo lo que he 

oído de mi Padre (Jn 15, 15).  

 Luego repite varias veces en tu corazón: A tu lado, amigos. 

 

 Y para enviarlos al mundo como testigos de su reino con el 
poder de expulsar demonios   

 Recita esta oración despacio, meditándola, en diálogo 

con el Señor 
Señor, haz de mi un instrumento de tu paz. 
Que allá donde hay odio, yo ponga el amor. 

Que allá donde hay ofensa, yo ponga el perdón. 
Que allá donde hay discordia, yo ponga la unión. 

Que allá donde hay error, yo ponga la verdad. 
Que allá donde hay duda, yo ponga la Fe. 

Que allá donde desesperación, yo ponga la esperanza. 
Que allá donde hay tinieblas, yo ponga la luz. 

Que allá donde hay tristeza, yo ponga la alegría. 


